
En los años 20 surge en España una de las generaciones poéticas más bri-
llantes de la literatura de nuestro país. Los miembros de esta manifestación 
artística comenzaron a publicar en revistas literarias a principios del mismo 
año. Su nuevo lenguaje no fue muy bien recibido por la crítica, pues de una 
forma despectiva se les llamaba vanguardistas.

Su estilo se reconoce generalmente por un equilibrio entre lo intelectual y 
lo sentimental. 

Por un lado, encontramos la pureza y la estética. Estos dos elementos son 
juzgados por la sociedad en la que se situan, plagada de confrontación y 
partida en dos.

En oposición a este, hallamos el lado más sentimental, un modelo inestable, 
donde el futuro es incierto y difícil de controlar. El romanticismo viene de la 
mano del deseo, el confort , la calidez. Gran parte de los autores se refugian 
en este planteamiento después del exilio, o por temor a ser asesinados por 
que pensar o sentir.
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CASIDA DE LAS PALOMAS OSCURAS

A Claudio Guillén

Por las ramas del laurel
vi dos palomas oscuras.
La una era el sol,
la otra la luna.
«Vecinita», les dije,
«¿dónde está mi sepultura?»
«En mi cola», dijo el sol.
«En mi garganta», dijo la luna.
Y yo que estaba caminando
con la tierra por la cintura
vi dos águilas de nieve

y una muchacha desnuda.
La una era la otra
y la muchacha era ninguna.
«Aguilitas», les dije,
«¿dónde está mi sepultura?»
«En mi cola», dijo el sol.
«En mi garganta», dijo la luna.
Por las ramas del laurel
vi dos palomas desnudas.
La una era la otra
y las dos eran ninguna.

Federíco García Lorca

LO QUE DEJÉ POR TÍ

Dejé por ti mis bosques, mi perdida
arboleda, mis perros desvelados,
mis capitales años desterrados
hasta casi el invierno de la vida.

Dejé un temblor, dejé una sacudida,
un resplandor de fuegos no apagados,
dejé mi sombra en los desesperados
ojos sangrantes de la despedida.

Dejé palomas tristes junto a un río,
caballos sobre el sol de las arenas,
dejé de oler la mar, dejé de verte.

Dejé por ti todo lo que era mío.
Dame tú, Roma, a cambio de mis penas,
tanto como dejé para tenerte.

Rafael Alberti Merello


